
OFRENDA 
 

Como al amanecer, cuando el sol sale 

y van sus rayos suaves descifrando 

la belleza escondida en un paisaje 

y la tierra, alegre, va ofreciendo 

al Dios que con sus manos la formase: 

los montes, de rumores siempre llenos, 

los valles, de armonías habitados, 

las praderas, de alegre y fértil suelo 

y el horizonte de luces desgarrado. 

Como un himno de amor, que a Dios se eleva 

el valle, el monte, el sol, todo te canta 

y a Ti, oh Dios, cada ser tiende 

como a Dueño y Señor que lo creara. 

Y la tierra, Señor te da las flores, 

y el mar te da sus hondas aguas, 

la brisa te regala los perfumes 

que en ella, un día, Tú depositaras, 

la alondra te ofrece el suave canto 

que Tú mismo pusiste en su garganta 

y entero el universo, la belleza 

emanada de Ti cada mañana. 
 



 

Y yo vengo también a darte hoy 

el amor que pusiste Tú en mi alma 

para que así amarte yo pudiera 

con el mismo amor que Tú me dabas. 

Te doy, Señor, con él las alegrías 

que son flor de tu presencia que, encerrada 

en todo acontecer bello y fecundo 

pregonándote va con voz callada. 

La vida que me has dado te la entrego 

para que hagas de ella en tu Palabra, 

aquello que has querido Tú que sea, 

aquello que tu amor de mí pensara. 

Te doy, Señor, cuanto a mi paso 

surge al caminar cada mañana 

y toma también lo que no entiendo 

y que en el fondo de mi ser me habla 

con elocuente silencio que me abre 

ante el misterio profundo de una historia 

que en tus manos reposa, vive y habla. 

 



 

Toma, en fin, Señor todo lo tuyo 

que hoy traigo ante tus plantas 

nada tengo que darte, pues no hay nada 

que no haya recibido de tu gracia. 

Sólo puedo elevarte el canto alegre 

que brota en un torrente de mi alma 

porque en Ti, Señor, la vida se hace vida 

y solamente en Ti la luz es clara. 

Mas déjame en silencio susurrarte 

hundida en el abismo de mi nada, 

un deseo, que es fuego que me quema 

y hoy quisiera, Señor, hacer plegaria: 

 

que en tu AMOR, inmersa, mi alma viva 

perdida en un océano sin playa, 

sin más norte, Señor, que saber siempre 

que vivo sostenida por tu gracia. 
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